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Caballeros... está visto 
que e l Gobierno saca el Cristo.

P e ro  no estamos para coplitas, hasta que lleguen uste­
des al himno que se me ha ocurrido dedicar en este nú­
m ero, al inm arcesib le  p o llo  antequerano...

á quien llaman en Gracia, sin  miedo,
Don C u rrin ch e  R om ero Robledo.

Adem ás que eso de hablar de Cristo y  consonantar las 
palabras

es más propio de gente de cogulla, 
ú del vate Papal, Josó Carulla.

E l Cristo del Gobierno es la moneda.
:Con que, ojo al Cristo que es de plata!
La moneda, que siendo de cuño anterior al m em orable 

año de 1868, hay que cambiarla por la de cuño posterior 
á Doña Isabel; cuyo cuño ya no s irve para el partido li­
beral.

¡D ichosos cuños!
P e ro  es e l cuño, d igo, e l caso, que las monedas de di­

versos tipos revolucionarios, escasean notablemente.
¡S i serán tipos los revolucionarios que se llaman hom ­

bres de Gobierno!

que aquí donde los Gobiernos son tan establos y  durade­
ros—que diría cualquier ex-m inistro de la M ancha— mal­
dita la  desconfianza que puede V . tener de que e l papelito 
no se metalice en cuatro ó seis meses, n i de que pase con 
él lo que M sa con los abonarés del ejército de Cuba...

Que se llaman ateruzrés, en vez de escrib irse con guión 
para que resultase aáono-rés; es decir; no vale nada.

P o r  algo cantaba esta copleja e l am igo Copdevila. la 
noche que se estrenó e l melodrama de m i fábrica, titulado 

A/a/atío (sin alusión al m inistro de Hacienda), ó Un  
r io  de o ro  (tampoco hay alusión al Tesoro  público):

«L a  cuestión de la moneda 
ha resultado un pastel, 
pues por plata, vieja  ó  nueva, 
nos dan hojas de papel.,.
S i otra carga van á echarnos, 
es decir que todo el plan 
se reduce é empapelarnos... 
y  nos empapelarán.»

Y  aquí lo de aquel pobre quinto que no daba la talla 
por más que e l sargento le  pegaba achuchones en la boca 
del estóm ago...

— Zube más, condenáo, que haz é serví com o yo, pá 
cabayeria...

— ¡S i no puedo más... S i me ahogo, señor sargento!—  
exclam ó e l infeliz.

— ¡U til pé e r  s e rv is io !. . .-g r itó  e l bárbaro ta lla d o r ;- le  
fartan cuatro déos; pero que venga a r  cuarté, y  ayi irán 
zaliendol

N i más ni mangos que la teoría del técnico m inistro de 
Hacienda que sustituyó al silencioso y  acordonado Ca- 
macho:

—¿N o hay la vigésim a parte de las monedas de nuevo 
cuño que se necesitan para verifica r el cange y  re ítra -  
ctórt de la plata vieja?...

¡Chico pleitol
¡Yo irán zaliendol
La ley  es ley, y  para algo se promulga.
Y aya  V . á las oficinas de la Tesorería  provincial, y 

pida una papeleta de turno para que le dejen cam biar la 
moneda ilega l, por su equivalencia en otras, de peor 
plata quizás, pero de m ejor cuño que aquellas

¿Qué número le ha tocado á V .?
E l 365, pongo por caso.
Pues ya tiene V . cola para tres m eses y  un par de 

días.
¿Que ha logrado pasar á la Caja do prom isión y 

presenta V . más de cien duros de los desacreditados’
Pues el cambio es muy sencillo: le  dan un poco de 

plata revolucionaria, bastantes billetitos de co lo r tomate 
sonrojado, y... desde cien durítos para arriba, un res- 
guurdo, recibo, ó documento en que se apunta que deja 
V  en depósito aquellos ochavos.

Nuda, nada,,, y  puede V. retirarse tan tranquilo; por-

¡Ah ! Cánovas y  su Cos-Gayón si que iban derecha­
mente 6 lo que estos liberales de filip ich i van también, 
pero con zarándeos y  armas al hombro!

¡Vam os derechilos ó la creación de la peseta de papel!
¿Que nó? 1- y  t'

¡Ea! Apuesten ustedes algo; antes de un año tenemos 
una irrupción de billetes de ó duro.

Y  no va á haber m ás rem edio ,que echarlos á la calle, 
porque en sacando toda la  plata vieja y  gastada, ¡adiós 
m i dinero!

M ientras se acuñan nuevas medallas, salgan sus repre­
sentantes legítimos, los billetes del Banco de España.

Esto es naturalisimo...
La moneda escasea; la vida se paraliza; y  más tarda en 

acuñarse moneda sonante, que en estamparse cartulina 
fiduciaria.,.

¡Ande, ande la máquina, y  sálvese la ley!
P ero ... ¿qué digo? S i los billetes de á duro no habrá n e ­

cesidad de estamparlos!
Porque ya deben estar en puerta...
E l gran punto de la partida, ha dicho: ¡C opo!
Y  es que ha visto lo  que viene.
Con que, prepárense ustedes; abajo los portamonedas, 

y  verán  com o cada criada tendrá que llevar al m ercado la 
cesta de costumbre y  una cartera de nueva fundación...

Para traer, los comestibles en la cartera, y  ios billetes 
en la cestita.

¡Y  á v iv ir , tropa!

A  lodo esto, casi toda Espofta m e preguntará:
¿Qué pasa por Barcelona?

¿Lo de Gracia, fué verdad?
¿Qué se dice en la ciudad 
de M onlju ich y  Fontrodona?

Pues van ustedes á saberlo, y  se lo  v o y  á decir en ren- 
gloncitos cortos ..

Pero  antes, y  para abrir boca, saboréen los com en­
tarios del am igo corresponsal madrileño, que en su carta 
de hoy tiene golpes de prim er orden.

A lió  va e l m ensaje de la corona... da villa .
Y o  hago punto.

P e r o -G r u l l o .

DESDE LA CORTE.

M adrid  2 de mareo. 

¡Quién pudiera de un saltilo ponerse en Barcelona!
Yo , aunque me esté mal e l decirlo, soy hom bre tan 

curioso com o las mujeres, y  desde hace tres días siento

un cosquilleo inaguantable por saber lo que hay de v e r ­
dad en un suceso que tiene trastornado e l ju ic io  á todos 
los habitantes de Madrid.

Y  como e l suceso, sin ser gracioso, dicen que acaeció 
en Gracia, y  com o Gracia es, digámoslo asi, una de las 
extrem idades do Barcelona, ya tienen ustedes explicado 
porqué yo quisiera hallarm e en la ciudad de los Condes.

Los días de Carnaval son los más apropiados para todo 
género de bromas, y  á mt no m e extrañaría que algunos 
chuscos de Gracia hubieran tenido la humorada de so­
car por las calles una mascarada carnavalesca que figu ­
rase, por ejem plo, el en tierro de un coronel de nulanos, 
y  que las facciones del m uñeco que llevaban á enterrar 
tuvieran semejanza con la  de un poderoso señor que 
murió hace tiempo.

Ciertam ente no es m uy cristiano ni muy piadoso an­
darse en burlas con los difuntos, pero hay gentes que 
con tal de d ivertirse están dispuestos á todo, y  pudiera 
haber sucedido que algunos graciosos de Gracia hubie­
ran creído inofensiva esa humorada de mal gusto.

P e ro  esa carnavalada ¿es historia ó cuento?
A h í está e l busilis, y  esto es lo que trae revueltos á los 

poliDcos de M adrid  y  lo  que se discute acaloradamente en 
las Cortes. ¡Para eso han quedado las Cortes españolas!

Rom ero e l antequerano, que es el m ismo diablo, en 
uniiorm e de húsar, fué e l p rim ero que denunció e l es­
candaloso atentado, culpando al M in istro de la G ober­
nación de no haber procurado que se castigara, y  al 
Gobernador^ de B arce ona de haberlo tolerado impasible. 
^  noticia d ijo que se la comunicaba en carta de B arce­
lona, persona que le  m erecía entero crédito.

¡Oh piadosos y  nobles barceloneses! Sáquenme uste­
des, por D ios, de este laberinto de confusiones. Ustedes 
que suben y  bajan todos los días á Gracia, con riesgo de 
su vida, díganme por caridad si en aquella población se 
ha hecho ó nó se ha hecho e l en tierro del hulano. P ero  
po m e lo digan por e l correo, porque la carta se perderá 
á pesar del celo, in teligencia, y  lealtad de Mansi.

M iren  ustedes que estoy empeñado en una jugada de 
Bolsa, y  que aquí pasa por moneda corriente que si lo 
del entierro resulta verdad, al m inisterio-Sagasta se lo 
lleva  Pateta, y  le  heredarán López Dom ínguez y  Rom e­
ro ; y  si no resulta verdad la paz europea quedará ase­
gurada para lo que falta de siglo.

Y o , en justo agradecim iento, les explicaré é  ustedes 
com o E l  Im p a rc ia l, que d irije  D. Andrés M ellado, puede 
atacar rudamente al G obierno por haber prohibido el 
drama L a  piedad  de una R eina, al m ismo tiem po que el 
diputado D. Andrés Mellado, d irector de EL Im p a rc ia l, 
defiende en e l Congreso con elocuencia tribunicia la me­
dida del G ob ierno prohibiendo e l drama de M arcos Za­
pata.

Porque ustedes no entienden una palabra en esto del 
m inisterialism o de los periódicos, y  desconocen por com-

5jeto las ventajas que reporta mensualmente un perió- 
cuyo d irector está á la devoción de algún m inistro.

E l ex-joven M ellado, por ejem plo, pudo ser en sus 
tiernos años dem agogo furioso y  d irector de L a  Igua ldad , 
y  cantar por entonces aquello de

«G uerra y exterm in io haya por doquier; 
sangre y  guillotina, ese es mi p lacer.» 

y  no obstante, puede decir ahora desde su asiento de di­
putado que si al afianzam iento del trono conviene que se 
prohíba la representación de un drama 6 se en v íe  á pre­
sidio ó su autor, e l G obierno no debe pararse en barras, 
y  hará bien en poner mordaza á todos los escritores,... 
exceptuando á os d irectores de periódicos m inisteriales.

¿Por quién es é l diputado, por Málaga, ó  por Sagasta? 
P o r  Sagasta, como la otra vez lo  fué por R om ero R o­
bledo.

Luego.... ¿dije luego? pues luego podré ser diputado 
por P i y  M argall, ó  por e l barón de Sangarrén.

Que de menos hizo Dios á los vividores de la política y 
á los m icrobios que se com en los patatares.

Y  ya que he hablado de m icrobios, recuérdenm e uste­
des que tengo que decir algo de M artos y  de M ontero 
R íos, y  de otros demócratas de pega, que han acabado 
por ser demócratas de paga.

Acusóm e, queridos lectores, con  toda contrición, de 
haber escrito en mi precedente carta, que en esos de- 
mócrates, lugar-tenientes que fueron de Zorrilla , que­
daba todavía un poco de pudor, y  que hablan anunciado á 
Mobam ed-Sagasta que le  harían una disidencia s¡ se obs-
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tinaba en establecer la prévia censuro para los teatros.
Pésame, lectores, de hnber incurrido en semejante 

candidez; y puedo decir, como el fanlóslico coronel Baró 
y R oig , que mi buena fe fué sorprendido por pérfidos 
consejeros.

Entonada esta palinodia, siento mi conciencia descar­
gada do un peso enorme.

¡Ah ! ¡Qué satisfecho respira el que dice la verdadl

Y  á otro asunto, que esto huele mal.
Entro en un terreno más alegre y  regocijado,
Como e l bonachón de Sagasta tenia que hacer a lgo en 

desagravio del arte dramático, al que dejó medio aplas­
tado ccm el estacazo de marras, discurrió con su natural 
bondad... ¿á que no saben ustedes lo que discurrió?

Pues nada menos que levantar un nuevo templo al arte 
dolorido. E lig ió  uno de los m ejores salones del Palacio 
de la Presidencia; lo  convirtió  en un teatrito monísimo 
con su escenario, decoraciones, telones y  demás adminí­
culos; reclutó una lindo troupe  de niños y  niñas, dundo 
los prim eros papeles á los suyos, y  hace tres días inau­
guró su temporada cómica e! nuevo teatro, con una fun­
ción variadísim a, en que los bebés h icieron las delicias 
del escogido público fusionisla, habiéndose encargado 
del papel de claque  algunos diputados de la mayoría.

Obsequió luego á los arlislos y al público, con un deli­
cado b u fe t, y  ya tienen ustedes e l Pa lac io  de la Pres i­
dencia convertido en teatro de niños.

¿N o es estu un.a obra meritoria?
Pues todavía hay quien murmura y  se burla. L os  im­

placables políticos de las oposiciones hacían notar en sus 
conversaciones maldicientes que A la m isma hora en que 
los niños de la casa representaban com edias en un salón 
del Palacio, en el Salón inmediato hallábanse reunidos 
los M inistros celebrando Consejo.

Y  preguntaban los muy socarrones:
— ¿En cuál de los dos teatros se representaba m ejor la 

oomedia?
¡M iren ustedes que es prurito de hacer la  oposición! 

¿Porqué no ha de poder un Presidente del Consejo con­
vertir  su Palacio en teatro para diversión y  esparcim iento 
de sus niños, y  de los ágenos?

Susurrase que e l señor duque de Frías, Gobernador 
c iv il de Madrid, onda un poco escamado, porque se ma­
licia que en el nuevo teatro van á representar los niños 
L a  piedad de una R e ina .

Y  com o lo hagan, ó los lleva  á la cárcel ó  dimite.
¡D im itirl... Ese sacrificio de que no se siente capaz

ningún fusionista.'
Y  sinó, ahí, es decir, aquí tienen ustedes á don Em ilio 

Sánchez Pastor, D irector General de la Caja de Depó­
sitos, que DO ha querido votar con el Gobierno en la 
cuestión de la censura de los teatros, y  sin em bargo no 
ha dimitido la D irección, á pesar de los indirectas de P a ­
dre Cobos con que le han abrumado los periódicos mi­
nisteriales.

jN o  les parece é ustedes que ha hecho bien?
¡Pues al cabo no cuesta fatigas pescar una D irección; 

sobro todo cuando no se había pasado antes de la cate­
goría  de escribiente!

H o l o f e r n e s .

A  DON FR A N C ISC O .

Don Francisco ¡vaya un cisco 
e l que acaba usted de armar 
con su gen io levantisco!
Calcule Usted, don Francisco, 
que se ha salido la mar; 
que el revuelto espumarajo 
con sus ímpetus violentos 
la ciudad ha echado ahajo, 
arrancando sus cimientos, 
y  sus árboles de cuajo; 
c[ue, cebándose la Parca, 
b orró  todo cuanto fué 
la vida de esta comarca; 
y  DO queda ni un N oé 
para salvarse en una arca; 
que todas las criaturas, 
se ahogaron en  las honduras 
con estos funestos tragos, 
y  no quedan ni los curas 
con sus filia les monagos...
D irá  usted:— ,Inverosím iIl 
mas mi lealtad le  abona 
por lo que aquí se pregona, 
de que este es pálido sím il 
de cóm o está Barcelona.
Con ligereza  probada, 
que tal vez le desprestigíe 
más que su última pasada, 
habló de una mascarada 
y  de cierta rea l e figie...
Y  el pueblo honrado á quien esta 
torpeza infam e le imputa, 
con un m entís  le  contesta,

noblemente protesta 
e una m anera absoluta.

Y o  estuve en Gracia ese día 
en que, según su m erced, 
tal acto se cometía,., 
y  allí nadie lo  subía, 
hasta que lo d ijo usted.
De un m onigote e l en tierro 
dicen que hubo; e l de un bulano 
pero con cara de perro...
¡era el canciller de h ierro 
del Em perador prusianol 
Los vecinos y  vecinas 
de Gracia, saber m e h icieron  
entre frases peregrinas, 
que al m onigote vistieron 
por lo de las Carolinas:
Que después lo conservaron 
y  que en él sim bolizaron— 
por cierto, con mucha sal­
la ceniza que dejaron 
los fuegos  del carnaval.
Y  usted, porque algún sabueso

l
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le  escrib iría :— ¡Ah í va eso! 
transfiguró al m onigote; 
y  echándolas de Quijote 
l'ué á a lborotar e l Congreso... 
E l pueblo, en cosa tan grave 
busca do un ardid la clave 
y  airado le  contradice; 
porque dice que usted sabe... 
que no es verdad lo  que dice., 
Y o , que n i dudo ni creo 
en todos esos rumores, 
le  pediré, sin rodeo, 
que venga á darse un paseo 
por^estos alrededores.

E L  C R O M O  D E  H O Y .

Próxima á inaugurarse en Madrid la legislatura taurina 
de 1887, presento á ustedes al picador José López (a) Car­
tagenero, con su mono sabio de confianza. Currinche R o­
mero “£1 del m onigote.»

Dirigense á la Plaza de Toros pasando por la de las 
Cortes, donde se ha operado la trasiormación lastimosa 
de que á la estátua de Cervantes, haya sustituido la efigie 
del general anti-gramatical por excelencia, don Arsenio 
Martínez de Campos y  Antón.

á s
U N A  P R O T E S T A .

Nuestro querido am igo y  lea l com pañero Daniel O rüz, 
d irector de E l  C h a rla tá n  y  redactor de L a  P u b lic id a d , 
ha sido víctim a de un accidento cuyos detalles debemos 
omitir.

A  resultas de un violento choque personal, nuestro 
camarada recib ió algunas heridas en la  cabeza, y  actual­
mente se halla sometido á los cuidados de la ciencia, y 
cariñosamente atendido por su fam ilia y  numerosos 
amigos.

M ientras O rfiz  se restablece por completo, que es lo 
que vivam ente deseamos, L a  B r o m a  se pone seria, para 
condenar con toda la vehem encia de que es capaz, los 
extravíos d é la  pasión entre periodistas; que en vez de 
ser apóstoles de doctrinas fraternales y  civilizadoras, 
parecen en ocasiones, púgiles irritados ó  caciques enfu­
recidos que convierten  en c irco  de luchas brutales, el 
que debiera ser palenque de pacificas y  nobles batallas 
de la idea.

Ya sabrán vuesas m ercedes que en el favorecido Teor- 
tro  de C ata luña  [antes R iba s ) acaba de estrenarse un 
melodrama en tres actos y  nueve cuadros, titulado:

E l  M a l d it o  ó  U.v r ío  de  o r o ,

orig inal de un íntimo am igo m ío, por cuya felicidad me 
intereso.

La circunstancia de tratarse de una obra de la casa, 
no m e perm ite juzgarla , sin que en e llo  resultase atrope­
llada la modestia; para eso estén los compañeros de la 
prensa local, que saben lo  que ven y  no se muerden la 
lengua.

Poro la verdad es que todos se han mostrado tan bené­
volos y  afectuosos, que no sé cóm o expresarles m i leal 
reconocim iento.

Pasemos, pues, p o r  alto, la parte literaria de E l  M a l­
d ito , y digamos cuatro palabras á la célebre artista Car­
lota Mena, siempre inspirada y adm irable; ¡cóm o d ice y 
cómo siente su papel de Rosa, en e l nuevo melodrama!

Las señoras M únner (la V a lverde  catalana) y  Ferrés; 
las Srtas. L a  Sala y Delhom , y  la  encantadora actriz en 
miniatura niña M olgosa; los señores Tutau, Capdevila, 
M arti, Borrás, O liva, Esteve, Daroqui, M unné y L lib re , 
todas y  todos han trabajado con tanto am ore, quo el au­
tor quisiera ser m illonario (en cuyo caso no tendría pe­
riódicos y  probablem ente no escrib irla com edias) para 
ofrecer á cada uno de esos agradables artistas una co­
rona de plata... de curso legal

Del p intor escenógrafo Sr. Chia, no cabe d ec ir  más 
que esto; que un señor ing lés  que asistid al estreno de la 
obra subió al escenario después de haber visto la bri­
llante decoración del peñón de Gibraltar, y  dijo seca­
mente:

— ¡M i pasó la L ín ea  y estar in G ibraltar verdadera­
mente!

A l maestro Cuspinera, autor de los números de mú­
sica puestos en E l  M a ld ito , le  diremos; que ha entendido 
las indicaciones del autor del lib ro , y  que e l motete y  
sus villancicos en e l acto tercero, llegarán á ser popu­
lares.

A i  inteligente y  laborioso maquinista Sr. M agdalena 
(que es un buen hom bre á pesar de tener nombre de 
mala m ujer), le  dedicarem os también la expresión de 
nuestra gratitud... Se ha portado bravamente. Y  al pú­
blico soberano, que en la noche del jueves llenó las lo ­
calidades del teatro Cataluña, le  suplicaremos que no 
olv ide e l cam ino, y  que sea perseverante en sus buenos 
iropósitos; que es lo  que conviene á la Empresa, y  á este 
lumilde servidor de los lectores.

Con que basta de E l  M a ld ito ,  y no dejen ustedes de 
verlo.

Esto m e encarga V idal 
desde la Contaduría; 
y  lo pido m uy form al, 
por tratarse de obra mía, 
y  por b ien de la moral.

Hablem os de las cosas de allá.
En la Cámara baja se ha hablado de los sentidos cor­

porales, y  ha ocurrido esta escena que recuerda los sa i­
netes de Castillo y  los donaires de don Ram ón de la Cruz.

Se trata do lo  del m onigote de Gracia.
Extracto sem i-o ficia ! 
que publica E l  Im p a rc ia l:

E l  M in is t r o  de  l a  G o b e r n a c ió .n  ¡sobre el acta notarial 
labrada por Sedó y  demás rom cristas de Barcelona):

«¿Por qué los limantes no se habían presentado á declarar lo 
que sabían en ia información abierta?

El. Sn. A l v a r e z  M a r in o : Porque temían que sus declaracio­
nes fueran dadas á la publicidad como las otras.

E l  Sn. MINISTRO Du l a  ü o d e r n a c iü n : Dice un amigo mío que 
existe un serio sentido, que es el de hacerse cargo, pues bien 
el Hr. Alvarez Marido aüu no se ha hecho cargo de eata cues­
tión.

(Grandes risas. El Sr. .-\lvarez .Mariñoprotesta v pide se es­
criban las palabras del ministro, promoviendoae gran desorden, 
que el Sr. M artos apacigua despuea de fuertes campanillazos. El 
Sr. Alvarez Marino pide la palabra.)

E l  S r . L eón  y  Ca s t il l o  termina su discurso diciendo q u e no 
trata el fondo del asunto, porque acerca del mismo hab ará el 
señor ministro de Gracia y Justicia.

El. S r. A i .v ,\h ez  Marino e.xplica su interrupción, diciendo 
que ol Sr. Romero Robledo no quería leer los nombres de los 
que firman el acia notarial para que no les sucediera lo que á 
los testigos cuyos nombres reveló en su despacho el preaiaente 
de la Audiencia de Barcelona.

Respecto á lo del sexto sentido, desLsto de pedir que se escri­
ban las palabras del Sr. León y  Castillo, porque el .Sr. León y 
Castillo ha dicho el otro dia al Sr. Pedregal que el mismo no lo 
tenia; así es quo supongo que no hay ofensa.

E l  S r . L eón  y  C a s t il l o : N o hay ofensa, porqua no hay 
ob ligac ión  de tener más que c in co  sentidos.

Grandes risas; Jos reformistas protestan con calor, y  el se­
ñor Romero Robledo pronuncia varias frases que no llegan ú la 
tribuna. La campanilla funciona sin interrupción. aquí 
entra Jo gordol)

El SEÑOR P r e s id e n t e  (Marios): Después de Jas leales decla­
raciones dei señor ministro de la Gobernación (r isa s ), no hay 
para qué insistir en un asunto que. después de todo, nada 
tiene de particular, porque personas conozco yo que me tocan 
muy de cerca, que no alcanzan más de cuatro sentidos v 
medio.

Nuecas risas y  a lgazara  en e l salón y  en las tribunas. 
E l  desorden  dura varios minutos y  e l Sr. M arios no cesa 
de dar campanillazos, pudiendo al fin hacerse o ír  et se­
ñor León  y Castillo, declarando que su ánimo no fué m o­
lestar al Sr. A lva rez  M uriño...)

.Grandes risos y algazara,
desorden .... campanillazos.....
por algo es Cámara ba ja .....
copia de los ba rrios  baj'osl

Los  alumnos de 1* A cadem ia de A rtille r ía  han sido ex ­
comulgados por M onseñor el obispo de Segovia.

H istoria de este caso de cólera episcopal:

«Ixis alumnos de artillería organizaron el miércoles de Ce­
niza una gran mascarada que representaba el «Entierro de la 
sardina»; para ello tomaron la venia da sus superiores y  del go­
bernador civil de Segovia.

Pasearon por las oailes de la ciudad, sin cometer ningún acto 
que pudiera ofender á nadie, y al terminar la ceremonia acorda­
ron repartir la gran cantidad de bacalao, sardinas y  besugo, 
que llevaban en multitud de cureñas, entre los pobres de so­
lemnidad.

Pero es el caso, que tuvieron el malhadado pensamiento de 
organizar una eacuaára de batidores que llevaban boinas y  es­
cobas embreadas, á modo de incensarios.

Y  sin más que por esto, y á pesar de que mostraron plausi­
ble caridad, cediendo á los mdigentes buena porción de pes­
cado, el señor obispo de aquella diócesis ba visto en el acto 
mucho escarnio, horrible profanación, y  no sabemos qué más 
cosas, de la religión católica.

No contento con esto, ha denunciado el hecho ante ios tribu­
nales para que busquen la culpabilidad de los réprobos arti­
lleros.»

Damos la enhorabuena 
á los alumnos;
¡ya verán cómo engordan 
ios más flacuchos!
Ese anatema
les va á dar muchas carnes 
en la Cuaresma.

é b
Leo  y m e desmayo:
í E L A  oisador N u m a n tin o , de Soria, dice que en e l pue­

blo de Cortos ha m uerto de ham bre  un licenciado del 
e jérc ito  de Cuba llamado L iborio  G arda , no obstante po­
seer un créd ito á su favor de 6.000 reales, que no le  ha 
pagado e ! Estado, por más que ha hecho.»

Conste que quien ha hecho por pagar á aquel in fe liz  
no ha sido e l Estado; ¿eh? Fué e l pobre L iborio  quien 
hizo cuanto pudo por cobrar e l prec io  de su sangre v e r ­
tida en defensa de la integridad nacional.

En cam bio... ¡con qué nema cobran los ex-m inistros 
loB 30,000 rea les de cesantía!

¡Y  qué orondas se pasean m illares de pensionistas del 
Estado; y qué lustre se dá por ahí la  multitud de canó­
n igos civiles, á qu ienes solem os llam ar jubilados!

Eso... eso; h ijos de l pueblo: ¡V iva  España'... y  á mo­
rirse de ham bre en un rincón!

á j)
Todos sin excepción somos mortales.

Hasta los cardenoles.
F igúrense ustedes ahora cuál será e l terror y  e l es-

Santo del cardenal Santefelice, cuando reciba en Nápoles 
onde reside, la visita del difunto cardenal Jacobini, de 

quien hu dicho L a  Correspondencia  de España, tres días 
después de haber m uerto e l Em inentísimo Secretario de 
Estado de Su Santidad, que había partido para Nápoles 
con objeto de v is itar é su co lega y  am igo.

Visitas de este género son capaces de aterrar hasia ú 
las Eminencias.

La fortuna seré, que si lée  e l periódico del Sr, San- 
tana, la noticia de la visita no le  cogerá de susto.

á p
El papa León  X I I I  va  á publicar una Enctolica sobre 

asuntos políticos-religiosos.
¡An im o, Garulla... y  á versificarla !

La excesiva abundancia de orig inales nos ob liga á am­
putar hoy esta sección.

Ustedes perdonen.

B A R C E LO N A :
Im prenta de Lu is  Taaso Serra, A rco  del Teatro , números 21 y  2S.
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